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cede ena 
Segunda époc* 

10& 1« -vidía. l o a a l 

PoiOíai caiiira 
IINadie h« puê t̂  ea duda que las 
personas decentes están en msyotít; 
pero también ei cierto que loi de»-
eacadoi y sinvergUenzis campan 
por sus respeto». 

Yo me permito pensar con toda 
clase de consideraciones, que la« 
personas decentes dejan a gunas 
horas del día las principales calles 
de la ciudad, á merced de los que 
buscan en el fondo de hs cloacas, 
la savia qus nutre muchas almas; 
porque dejotro modo no se puede 
explicar la impunidad que gozan 
los traficantes con la decencia pú 
blica. 

No es ya en los escaparates de 
lis librerías donde con todo d̂ -s 
caro, lanzando un Insulto á la mo­
ral ciudadana y una afrenta á la ci-
villzación y cultura de los transeún­
tes, se exhiben libro?, revistas y 
postales de subido colar. En ks 
mismas calles, á grito pelado, se 
anuncian con li mayor frescura y 
como si de una obra de utilidid pli 
bllca se tratara, esas hediondas pu 
blicaciones, sin que se trate de im 
pedir este bochorno. 

Comprendemos que existen hora 
bres envi'ecidos que se lucran y ali 
naentan del cieno. Lo que no alcan­
zamos y nos marav Üa, nos sorpren 
de y nos causa estupefacción, es 
que el decoro del público honrado, 
la dignidid de los que se tienen por 
cultos y decentes, no acabe á punta­
piés con l3s pregonadores de esas 
me''Cincfas averiadas. 

Ufge pues, y, á propósito de la 
estancia en C-irtagena dei señor 
Fiscal de 1» Audiencia provincial, 
llamemos su atención, para que si 
quiera por el buen nombre de esta 
hermosa ciudad, no prosperen es s 
indecencias que m̂ n̂chan hasta el 
nombre de periódicos. 

CIFRÜS ATERRADORAS 

lisiumiciiyliisoueiiiru 
El Instituto Geográfico y Estadís­

tico ha pub'icado el resumen dei mo­
vimiento de la población habida en 
septíetübre y octubre. 

Trae pormenores verdaderamente 
trágicos. Hubo en septiembre pro­
vincia, como la de Burgos, en que 
los nacimientos, 874, iguükron á 
las defunciones; otra, con la de 
Cuenca, en que el riúmero de óbi­
tos, 612, excedió al de nacimiento ,̂ 
546; y muchas en que la diferencia 
en p.'O de éstos es muy pequeña. 
Véase a'gunos piemploi: 

Castellón, 537 nacimientos, 506 
defunciones; Gerona, 568 nacimien­
tos, 554 defunciones, y Guad l̂ajara, 
472 nacimientos, 451 defunciones. 

E( coeficiente total de nati'ilad, 
que en septiembre fué de 2 27 por 
1.000, baja en octubre á 2 12. En 
cambio, el de morUlidad, qua era 
de 1*80, se eleva á 1 86, Como se 
ve, España pierde por muerte mu­
chísimo mis de la mitad del aumen­
to naturel de población, Es un dato 
espeluznante. 

El número de fal'ecidos menores 
de cinco años fué en septiembre asi­
mismo a terrador: «16 200 f 

Barcelona tuvo en octube 1151 
nacimientos, 994 defun-lones y 45 
matMmonlos. Madrid, 1 436, 1 149 
y 400, respectivamente. El prome­
dio de defuncione», en un« y otra 
capitales, fué por cada 1.000 habi­
tantes: 1 64, Barcelona; 2 29, Ma- | 
drid. I 

Tiî o Nacionail 
Los sefiores socios que desean . 

praclica*̂  en el campo de tiro, po \ 
drán hacerlo m ñ̂ ma, de dos á el — 
co de la tarde, sol'c tando a'mas y 
municiones del guarda encargado 
del poUgoQo. 

Clftígenall de Diciembre 1915 
— El secretario, Cwioa Qoddard. 

i 

Ca Hudícncía visita ^ B A T I ^ O - C I T I O O 

I la Prísíén Centra 
A las 10 de es'a m; ñ«Da y con̂ o 

arurcienios, se personó en la Pri-
s'ón Central de esta ciudad, la sala 
de fa Audifiicia Pfovinciil, quepro-
visionaln'ePte se encuentra en Cer-
t ígera, al objeto de girai una visi­
ta de irsrrcclón. 

Acón p ñaben Í I Presidente doí 
Frarcisco B rrics, magistrados se­
ñorea Céspedes y Reig y fiscal se 
ftcr FetréDdez, el jufz munic pal 
seSor Luna; decano del coegio 
de abcgadcs don Argel Moreno; 
decano del colegio de procura­
dores, sefior Sárchtz Abreher; ge 
ñera* de a brigada, señor He nán 
d^zHiplrosa y su ayi dente señor 
Hfz» fiói; inspector jefe de poücla, 
don Honorio Irglés; los señores 
M»rtin»zCe!drán y Villas Morero; 
y reprefen f cio'es rie «Et Porve 
nir» y EL ECO DE CARTAGENA, 

Les vi»itantes tutron lecihidos 
por el digifi-laio di eclor S . Mur, 
con todo el personal de aquel esta 
blecimiento penitenciario. 

En e' pe tío habría formado la ban-
da de n úsica del penal, que «jecuto 
d u rente el tiempo de la v sita, esco 
gidcs piezas. 

En les talleres 
Uno por uro, y con detenimiento, 

fuércnse visitar do los dUtintcs ta­
lleres donde trabajen los penados, 
escuchando estos de labios dti se­
ñor Bar ios, freses de consuelo y 
mérito. 

En el de tabijcs de irimbie y te­
lares, uno de los reclusos exhibid 
sus tr̂ fcbajos de pirtura en mosáicot, 
llimendo laeiención qne casi todas 
las pinturas fueron copias de paisa-
g es andaluces, especialmente sevi­
llana*. 

El Presidí nte sefior B«rr!os, pre­
guntóle é Refeel Gsrc'a Ferrar dez, 
(este es su nombre) cual era su pue­
blo, y como respondióse que Sevi 
I la, díjóle al mrgistrado señor Reig; 
paisano nuestro; y aprloie de a II, 
con los ojos humedecidos por el 
llanto. 

Escena tie na, que á todos nos 
impresionó. 

Pasamos después a'("epartame -
to celular; capill», donde se admiró 
el hermoso cruc fij) de Sa'ci'lo, por 
el que sirnten irtenso cariño los pe­
ndidos; enfermería, de la que se hi­
cieron juitos y cumi lides etogío!̂ ; y 
terraza, desde la que admiramos el 
be'lo panorama, y en la que fuimos 
gratamente sorprendidos con la vi­
sión de unos ejercicios de gimnasia 
sueca que en e; pitio hgcian I09 con-
fi nados. 

En la biblioteca 
Penetramos en la sa ita que sirve 

de biblioteca, cuando diez ó doce de 
los penados se ocupan en leer é ins­
truirse. 

ü o de ellos, leía con in'erés las 
Epis ohs de SHn Pablo; acercan 
d se á este el señor Barrios le dijo: 
lee usted, en el mejor libro escrito, 
después de los Evange ios; alterne 
usted con ese la lectura del Kem-
pis, que por donde quiera que la 
ab'a le parece á que está escrito pa 
ra Ui tt d y para los momentos que 
lea. 

El ilustre Presidente de la Audien­
cia prom t'ó'es enviar para la biblio­
teca un recuerdo imborrable de su 
visita. 

tn la Escuela 
De blli pssamos á 'a escueta mm-

tada con todos los adelantos de la 
pedfgogíi moderna. 

En ella, escuchamos magistral-
m ente, interpretada por li banda de 

Estreno de "El Cardenal" 
la casa, un trozo de Taohauser, una 
a horada gallfga por el oifeén, y 
e) g'indicso himro iClitia á Espa­
ñol pir a barda y el orfeón. 

Al I fuf ron presentados á los se­
ñores que visita: ban la prisión va 
lifS instíncías de penedos, solici­
te rdo del di. eclor alguna gracia es 
ptcial. 

Dábase el c^so de haberse escri­
to «Igi:ñas de estas solicitudes, por 
ndviducs que entraren completa­

mente analfabetos, y á los 14 días 
de su Irgreso las dirigían de prcpio 
pi ño á su director. 

Otras dependencias 
Los ilustres visitantes recorrieron 

á conticuacíón las cocinas, panade­
ría, ec( nr mato y sala de visitas. 

Los elrgios fueron ccnstartes 
pira el señor Mur y personal á sus 
órdenes, que con tolo dos céntimos 
de peseta a' mes for recluso, tiene 
montado, en lo que á aseo respecta 
e* penal de Cartagena, á la altura 
que muchos coUgiot de elevada 
pensión desearían. 

Igua mente se epieudió la labor 
que supe ne dar de comer á ?08 pe-
nedos, buen pan y ca'ldad superior 
en lo» demás aHmentos, cO" 47 cén-
t'mos de peseta que pasa el Estado, 
por individuo, para dest yuno y doi 
comidas. 

Delicado obieqmo 
El sefior Mur, con 5U proverbisl 

ame bilided, obsequió á ?« Sala de la 
Audiencia provincia), acompafiantes 
y prensa, con un delictdo lunch, 
en el que descofcharon varias bote 
lias de champagne bebidas por el 
éxito alci nzido al frente del esta* 
bUcimiento penitencUrio por ê  ilus­
tre funcior arto del cuerpo de pe* 
nales. 

Impresiones 
i 

Hemos querido conocer laiim-' 
presiones que de la visita al penal 
de Cartî ĝena ha sacado el dignísi-
Presidente de la Audiencia, y ex-
gobernader civil de la provincia se­
fior Barrios, y para ello le Interro­
gamos. 

^ . . . 

Agradabilísima. Nunca pude pen­
sar que encontraría en Cartagena 
una cosa de corrección como la 
que he visto. Entré con el prejui­
cio de que iba á radecer un rato, é 
imagir.ando una mansión lóbrega y 
triste; todo lo contrario de lo ocu­
rrido. 

Los penados contentos dentro de 
la no>ta'gia de libe tad, el personal 
competer tlsfmo, y un director mo­
delo, son cosas que nunca clvidaré 
de esta visita. 

Desde luego. El señor Mur ha so­
licitado mi apoyo, para conseguir lo 
necesario hasta elevar con otro piso 
dos cuerpos del edificio, según he 
apreciado. 

De eso, nada puedo decirle. Sub-
sÍHte et d(S*o del Gobierno de tras» 
ladar á otra pobtacióa esta prisión, 
por serle necesario este edificio pa­
ra otros servicios. 

Siempre es peligroso llevar á la 
escena pcrionejes históricos de 
gran relieve social y más aiin cuan­
do esas figuras fu'rcn ya juzgidas 
por la h'storia y al apreciar su ca­
rácter y sus rasgos biógrafos tuvie 
ron g'andes discrepancia en deter­
minados puntos. 

Bn este escollo creíamos que ten­
dría que tropezar el autor del dra 
ma «El Cardenal». 

El cardenal Juin de Médicis, que 
luego gobernó la Iglesia Católica 
con el nombre de León X fué uno 
ds los Pontífices Romanos más es­
clarecidos que ocuparon el sollo 
Pontificio. 

Pertenecía á una de aquellas ilus­
tres fe millas toscanas y f orentlnas 
que en los albores de la Edad Mo­
derna tuvieron más fuerza y poder 
que las testas coronadas. 

Al l'evar á fa escena Patken á 
este perscnajc y haceile jugar Im­
portante, capital papel en la fábula, 
nos lo presenta cual era, gran e«a-
morado de las bellas artes, de la 
literatura clásica, amante de céle­
bres aatistas, coleccionador de anti­
güedades riquísimas que dieron fa­
ma mundial al palacio de los Mé­
dicis. 

En su aspecto sacerdotal nos lo 
presenta el autor esclavo de sus 
deberes religiosos, místico y de 
escelsa unción religiosa, lo que 
bsce pueda en mementos Je an­
gustia y (xciteción resistir las 
tentaciones del orgu'io de sus bla­
sones y del poderlo de su casa ilus­
tre y poderosa aun contrariando 
sus humanos instintos azuzados por 
su madre Caricia. 

Este otro personaje importante en 
la ob'̂ a está tan bien dibujado y á 
las ternuras de mf dre une tos pre­
juicios de su raza, su ansia munda 
na de pot'e lo, su natural anhelo pa 
ra satisfacer su orgullo materno que 
ea ncda rcpartria para ver á su hi­
jo amsdo, gcbeinando la Iglesia de 
Cristo. 1 

A'rededor de estas dos figuras i 
principales gira la obra cuya trama ! 
está basada en un crimen cometido 
que se imputa á Julián hermano 
del Ca'dentl. El verdadero criminal . 
revela su pecado al priicipe de h ^ 
Iglesia, y este ve condenar á muerte ' 
á lu inccente her mar o. L'oi a, su­

plica al Juatíc'a, al Sanio Padre.ase-
gura la inocencia de su hermano, 
pero el sigilo sacramental no le 
permite sino prdir clemencia. 

El acto de exposición asi como los 
dos siguientes son hermosos reales 
y se desenvue'ven aumentando el 
interés y la acción drtmática. 

El último nos satisfiízo menos; el 
maquiavelismo que el autor atribu­
ye al Cardenal para que el critrinal 
por si propio se acuse del cimen 
ante el Justica de Roma, es recur­
so pobre y rebuscado y más propio 
de peHcub que de florentinos y ma 
quieve'icos penscnajes que Parken 
quiso crear. 

La obra fué grandemente aplsu 
dida. Al interés que encierra, á la 
fuerza dramática que atesor», únese 
un decorado msgnifico, un ves u»rio 
rico, apropiado irreprochablemente 
al patrón histórico de 1510 y una in­
terpretación de corjunto notable. 

En última término nos ocupare­
mos dé la l'.bo' realizada por lase 
ñora Ferri y el sefior Tovar aunque 
debió ser lo primero. 

Obra hermosa es, la de que no;: 
ocupamos, pero para obtener con 
el'a tríurfo tan sefia'ado como el de 
anoche te necesita que los dos per-
aonejea principales sean del talento y 
atesoren las fecu tades artísticas de 
Tovar y la Ferri. 

Juan de MedicIs tuvo un notable 
interprete en Martínez Tovar que 
en toda la obra r»j ó á gran a'tura, 
asimilándose de modo pe?fec'o el ca­
rácter del protagonista, enérgico en 
momentos, suave y persuasivo en 
otros,digno y altivo en unos pasajes 
que contrastan con otros de humil­
dad y resignaclóo. 

Por todos estos estados de anirr o 
ha de pasar el pe sonaje y todos 
ellos ros los hizo sentir en su con-
olenzudo trsbajo con el que nos afir­
mó el ju'cio que ya formamos de 
este jovt̂ n actor, que no es otro que, 
el que Tovar ocupa un gran puesto 
en la escena española. 

La Sra. Ferri también nos expre­
só su ternura y apasionamiento de 
madre, su altivez de Mediéis, sn con 
goja y pena en los momentos trági­
cos, estando adn ireble su entona­
ción, en gusto y actitudes. 

Ambos fueren muy aplaudidos. 

Q. 

[| íiiíiíÉííl y íl 0 
Por angosta carretera j^^ 
que va de un pueblo á otro pu 
un automóvil marchaba, 
veloz como el pensamiento. 
Muías, gallos y gallinas, 
cabras, ovejas, corderos-
todo, en fin, lo que á su paso 
representara un tropiezo, 
ó en dispersión lo ponía 
6 lo arrollaba vio'ento, 
seír:brando por todas partes 
la desolación y el miedo. 
Un mastín que, cuidadoso 
de la hacienda de su dueño, 
se hallaba á la fresca sombra, 
es claro, tomando el fresco, 
nervioso (porque también 
tienen los mastines nervios), 
rápido saltó al camino, 
y arrogante, altivo y fiero, 
Inmbre echando por los oios, 
plantóse, crnio diciendo: 
«Señor automovilista, 
ya me atufé, ¡vive el cielo! 
y por aquí nadie pasa 
sin permiso del portero». 
Pero ¡ay! que el valor no sirve 
de la fuerza ante el imperio, 
¡que en esta vida el más brtj 
es el que se lleva el premio' 
Y el vehículo avanzando 
arremetió contra el perro, 
cortando de su existencia 
los esforzados alientos. 
Nuestro distinguido sportmo" 
el coche paró, y volviendo 
la cabeza, con asombro 
miró el cadáver sangriento, 
y al lado suyo un pastor 
contemp'ándole suspenso, 
mostrando en su faz visible' 
señales de sentimiento. , . 

- Buen hombre, dijo el se"" ' 

deploro mucho el suceso, 
mas yo no tuve la culpa; 
e 1 can se puso por medio, 
y él mismo se dio la muert*"^ 

-¡Ya lo he visto, no l"^**^©! 
—Pero soy un hombrí *" 
—Mas vale así... y^MtO'-

y si produzco un perjuicio 
en el acto lo remedio. 

^ f 

- ¡Eso debe ser! ior»s 

Hasta el lunes por la tarde, no 
podremos visitar la cárcel de San 
Antón. Seguramente, según infor­
mes particulares, que no podremos 
decir de aquella casa lo que decimos 
de ésta. 

N. 

De S^ociedad 
Netas variaw 

Con toda fe'ícidad ha dado á luz 
un hermoso niño, la esposa del bl-
zíirro capitán de Artillería D. Fe­
derico R. Belza. 

Ha sido ascendido al empleo inme­
diato, el culto oficial de l'e'égrafos 
don Antonio Bermejo. 

Nuestra enhorabuena. 
Eatormoa | 

í'e encuenti-a enfermo en Murcia, 
de alguna gravedad, el magistrado 
de la Audiencia provincial, don Ri­
cardo Manresa. 

Loa qaa vl*|aa 
En uso de lieencia ha llegado á 

esta el alumno de la Escnela Naval 
nuestro paisino don Ángel Tapia 
Martínez. 

Se encuentra entre nosotros el 
procurador de Murcia don Mariano 
del Carmen Gfinzá'ez Sanz. 

Al VERTIMOS "" 
á cuantos nos envían 
sin pedírselos, escritos 
para su publicación, que 
no se devuelven los ori-

_Noi«"' 
lo que valen esto? perros." 

— ¡Mucho, señor! ilos^*''"' 

la tranquilidad los dueños, 
pues defiend'U sus ganados, 
sus viñas y su dinero. 
Y si no puedo el valor 
total de* animalejo, 
te doy estas cien pesetas. 

—Gracias. /̂tfifen*" 
-¿Te quedas cont«̂  

— ¡Mucho! ^ , 
-¡Pues, adiós! _ ĵ06>« 

y que lo halle usté en el «íe'"-
Subió el sportman al coche 

y de allí se fué corriendo... 
Entre tanto el buen pastor, 

sonando alegre el dinero, 
exclamaba: ¿Quien demonios 
será el amo de este perro? 

Tomás Iticeü^' 

E\ nuevo obispo 
auxiliar de Málaga 
La p'econización del arcipreste | 

de Huelva, limo. Sr. D. Manuel Con- { 
zález Oarcí», como obispo titu'ar de 
Olimpia, auxiliar de Málaga, ha 
producido en toda España, smgU' 
larmt nte en la región andaluza, gran 
satisficciór, porque las obras soa 
ciales y apostólicas de tan benemé­
rito ministro de Dios han dido á 
todos testimonio del celo y virtudes 
di su corazón sacerdotal. 

Ciencia, virtud y experiencia líe-
VI en el haber de sus merecimientos 
el fundador de la Escuela del Sa­
grado Corazón, de la de la Cinta, 
d el Po voín, de Adu'tos, el Patro­
nato de Apr* ndices, la Ganja Agrí­
cola de Huelva, de la obra admirt-
ble de las Marías, q re irradia pie­
dad en todo el reino: de tantas 
obras doctrinales, de amenidad ex-
traordinarlB; de cotiferencias y apor 
ticicnes V llosas á tas asambleas ó 
juntas de celo ó de piedad. 

Los arc'prestes de Sevilla ?e ofre­
cerán el día de la consagración un 
precioso bastón de autoridad, como 
homenaje, 

Consejo de '̂̂ ^ f¿od<J' 
Para la excursión de» P'̂ ^L pu»' 

mi»go día doce, se sald'á a •"̂ ^̂ re' 
ve fn punto de la nî **"''í/g de '* 
sardo á las cinco y Wf'"* 
tarde. ^̂ gv* 

El primer grupo irá f "onldí"' 
de io« Buhos, en e« monte ^ , efi^ 
•I2.»á a Fuerte del Loro, e", j^-
to Alquerías; el 3." «I ""ó .1 C«»"' 
rrio Los Do ores y el *' * ,erfli.^ 
lio de Cspuegrí», en Escom^.g^í 

Ca'tagenaOD' ien^rr^J/ 
Secretario, liceníeCHtralj^,,^^ 

Nieva noo^^. 
Af> 1» "'̂  * 

El curioso fenómeno ae .^aiof 
roj» que suele observarse »̂ ^ \0* 
veces durante la primavej»^^ ^ox 
ven'isque'os de los A pe» |qtt^ 
conocido de los que reco'í̂ " ^^^f» 
iiis moBt8ñ".s p e r o l a n i e ^ 
se ve rara vez. «̂ Tas *''?-

Hace poco amanecieron g^ojen 
tan 8 que rod̂  an el valí'' f ^̂ jg fl« 
cublertf s de ni. ve de coof^^^ ti>« 
grozco. La capa de n[C''lA¿eSP^?, 
día bastantes centlffetroa" ^^^c» 
y se extendía sobre h n'^' g| f f J 
?.ída ios días art.rlore». ^^picsj 
m n̂o no se ha 'legado« gupofl̂  
satiíf ctorlamente; pe o » yoC» 
que fué debido á l»s c'">f ,os vic¿ 
nicas del Em»-, traíd" P°' j,nni«̂ '̂  
tos y prt cipitadas po' *" 
del ambiente. 

J 


